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Contratapa

Para el mundo, la Navidad es un 
tiempo de celebración, una noche 

para olvidarse de todos los problemas que 
nos rodean, pasar tiempo con nuestros 
seres más queridos, y hacer regalos para 
ellos. Esto es lo que más distingue a este 
día; no en todas las festividades todos re-
ciben un obsequio. Navidad es una de las 
cosas que hacen a diciembre tan especial, 
y pareciera que el mundo se altera cada 
vez que se acerca: hay que comprar los 
regalos para la familia y los niños, hay que 
organizar con quiénes y dónde pasamos 
las fiestas, qué vamos a comer, qué lleva-
mos para compartir, y muchas cosas más. 
Todo esto se vuelve el foco principal de la 
Navidad, y le quitamos el protagonismo 
al que debería ser el más recordado en 
esta fecha: Jesús. Muchos esperan recibir 
aunque sea un regalo pequeño en ese día, 
aunque no se dan cuenta que ya han reci-
bido el más precioso de todos. Hace más 
de 2 mil años, Dios le daba a la humanidad 
el mejor regalo de todos los tiempos. 

Navidad es en realidad el recuerdo y 
celebración de este obsequio que Dios nos 

envió. De ninguna manera lo merecíamos, 
la humanidad estaba llena de pecado e iba 
por malos caminos, alejándose cada vez 
más de Dios; pero lo necesitábamos ur-
gentemente, para vivir con bienestar, paz, 
y tener una comunión personal con Dios. 
Ese regalo divino es la salvación, entregada 
a cada uno de nosotros por medio del Hijo 
de Dios, Jesús.

Hace más de 2 mil años, Dios se hizo 
hombre y descendió entre nosotros con el 
nombre de Jesús. No vino al mundo como 
un gran y poderoso rey en un majestuoso 
palacio, sino que vino de la forma más hu-
milde y vulnerable posible, como un niño 
recién nacido en un pesebre de Belén. 

Jesús caminó entre nosotros para ense-
ñarnos muchas cosas, para ser el ejemplo 
de cómo vivir una vida que agrade a Dios, y 
sobre todo, para salvarnos. Dios nos amó, 
y nos ama tanto, que estuvo dispuesto a 
enviar a su Hijo a morir en una cruz para 
salvarnos de nuestros pecados.

 1º Juan 4:9 dice “En esto se mostró 
el amor de Dios para con nosotros, en 

que Dios envió a su Hijo unigénito al 
mundo, para que vivamos por Él.” ¿Qué 
mejor regalo que éste? Hoy podemos dis-
frutar de una vida en paz y libre de pecado, 
podemos tener una relación cercana y per-
sonal con Dios, quien no nos deja de amar 
en ningún momento, y sigue perdonando 
nuestros errores y pecados. 

Navidad es Jesús. Es la llegada del Hijo 
de Dios entre los hombres para darnos ac-
ceso a la salvación para todo aquel que 
cree en Él y lo recibe de todo corazón en 
su vida. Para darle sentido a la vida, que 
esta sea eterna y colmada de gozo. Tal 
como podemos leer en Juan 3:16, uno de 
los versículos más conocidos de la Biblia.

Hoy se toma a la Navidad como una fes-
tividad más. La alegría de esta celebración 
dura un par de días y de nuevo caemos en 
la rutina y en lo cotidiano, en la amargura 
y la angustia. Pero los que creemos en lo 
que Jesús hizo, disfrutamos todos los días 
del regalo que aceptamos recibir, y nos 
alegramos siempre por ello. Incluso, nos 
gozamos aún más en esta fecha, al recor-
dar el maravilloso e incomparable obsequio 
que Dios nos dio. 

Los invito a poder compartir este re-
galo con muchas otras personas, y que en 
esta Navidad podamos estar recordando y 
celebrando lo que Dios hizo por nosotros.

¡Feliz Navidad!

            Lucía Landaburu   |   Iglesia Evengélica Bautista de Ramos Mejía

El mejor regalo de todos
Navidad

Dios nos dio el mejor regalo que podríamos haber recibido en nuestras vidas: la salvación.
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Unidad en la diversidad. Buscando un mismo objetivo 
siendo distintos. 

Va cerrando el 2019 y también un período que disfruté 
bastante, trabajando al lado de Agustina, Priscila y Shako, 
en este ministerio de ABA Jóvenes, en el cual Dios nos 
cruzó para servirle a Él y a los distintos grupos de jóvenes 
que se sienten identificados con la Asociación.

Pienso un poco sobre cómo arrancamos al principio 
sin conocernos: cada uno con su propio carácter y per-
sonalidad, e ideas y propuestas para el Ministerio.  Así tal 
como éramos, nos dimos cuenta que necesitábamos aco-
modarnos a los tiempos y formas de cada uno, y eso lo fui-
mos logrando sobre una base de respeto y de consenso, 
y principalmente, bajo la guía de Dios para poder tomar 
decisiones y actuar bajo un mismo criterio y unidad.

¿Esto fue fácil? ¡Claro que no! Nos costó mucho, ¡en 
serio, cómo costó! Pero hay una frase bastante cono-
cida, que siempre la tengo en mente, y que al menos 
a mí me pudo ayudar durante este  periodo: “Unidad 
en la diversidad”.  ¿No nos pasa, normalmente, que 
siempre pensamos todas las cosas en blanco y negro? 
¿O que queremos manejar nuestras cosas o situacio-
nes de una sola forma? Bueno, dentro de ABA Jóvenes 
descubrí que mi paleta de colores debía tener más de mil 
variantes de grises, sí o sí. ¿Y por qué? Porque si bien 
nosotros cuatro, la Comisión, éramos tan distintos y de-
bíamos estar en sintonía, también debíamos conocer a 
nuevos grupos de jóvenes, con sus formas, tiempos y 
necesidades, tanto la de sus líderes como las de sus 
integrantes y estar en sintonía con ellos también. Aun 
así, sabiendo esto, pudimos conocernos entre todos, 
llegando a comprender que no podemos ser sin el otro. 
¡Gracias a Dios que fue acomodando cada momento y 
situación para poder lograrlo!

Quiero mencionar lo muy agradecido que estoy a cada 
líder e integrante juvenil que mostró interés en nuestro 
ministerio y decidió abrir las puertas de su iglesia y la de su 
grupo de jóvenes,  dándonos espacio y tiempo para llevar 
a cabo nuestro trabajo. La comunicación y la cooperación 
entre grupos jóvenes, se logró gracias a la predisposición 
y voluntad de trabajar mano a mano. En cada Encuentro 
Juvenil, en cada Brigada, en los Campamentos, cada una 
de ellas superó nuestras expectativas como en otras sen-
timos que no, pero aun así, en todas, pudimos observar 
que el trabajo que hemos realizado realmente vale la pena, 
y que va más allá de simplemente organizar una agenda 
de actividades; nuestro propósito es más profundo, y es 
el de cumplir con lo que Jesús nos enseña: “Ámense 
los unos   a los otros. Así como yo los he amado, 
ámense también ustedes los unos a los otros”, gran 
mandamiento con el que sabemos que, aun siendo no-
sotros todos distintos, el mundo nos va a reconocer como 
seguidores de Jesús. Si me permiten la paráfrasis, creo 
que Jesús nos dice: “Quiero que se amen los unos a 
los otros, así como yo les amo. Ustedes son todos 
individualmente distintos, individualmente extraor-
dinarios en el cuerpo de Cristo, pero ámense los 
unos a los otros. Así que cuando otros les vean, ellos 
puedan ver a Dios.” Cuando estamos en unidad a pesar 
de ser diversos, nos hacemos  un reflejo del Dios Único y 
Verdadero: El Padre, Hijo y Espíritu Santo, los tres en uno.

Quiero terminar pidiendo a Dios que siga poniendo en 
todos nuestros corazones, el deseo de hacernos cargo de 
nuestra generación, de los jóvenes en nuestros barrios y 
de cada lugar que nos movemos, demostrando al mismo 
Jesús con nuestras distintas personalidades, con nuestras 
diversas historias. Que siga animando e impulsando a 
nuevos jóvenes a responder a los distintos llamados que 
tengan y que de ser posible, puedan ver en ABA Jóvenes 
el espacio para hacerlo, porque como he dicho en varias 
oportunidades: “ABA Jóvenes no es, si no hay jóvenes 
presentes”.

* Vicepresidente de ABA Jóvenes.

¡Los saludo!
Estamos acercándonos a fin de año, y con este cierre del 

2019 culmina la gestión que presido al frente del área de ABA 
Jóvenes. Agradezco a Dios por todo este tiempo que fue de 
aprendizaje y desafío constante. Sin Su amor y compañía, 
con la certeza y paz que solo Él nos puede dar de que acá 
tenía que estar sirviéndole, nada hubiese sido posible.

Gracias a Luis, Priscila y Shako, mis compañeros que 
fueron de aliento, inspiración y maestros. Lo más lindo que 
me llevo es esta amistad, no habrá equipo sin igual.

Agradezco también a cada grupo de jóvenes que con 
esfuerzo y dedicación fueron parte del resultado final de 
esta gestión, ya sea colaborando en tareas o asistiendo a 
las actividades propuestas.

Agradezco especialmente a los líderes porque tuvimos 
una muy buena respuesta de parte de ellos.

Gracias a los pastores y líderes de ABA por los conse-
jos, oraciones y acompañamiento.

Dos años cargados de actividades, con metas de cor-
to, mediano y largo plazo, pero un objetivo claro y conciso 
que es el de servir a nuestro Dios con todas nuestras ca-
pacidades, con todo nuestro ser, de todo corazón.

Algunas de esas metas pudimos concretarlas y hay 
otras que aún están en camino, y con las cuales le pasare-
mos la antorcha a la próxima comisión.

La labor y el ministerio continúan, y confío en que el Se-
ñor seguirá guiando a quienes tomen el desafío de servirle 
en esta preciosa área de la Asociación.

Aliento y animo a todos los jóvenes a involucrarse no 
sólo en las actividades futuras, sino también compro-
metiéndose aún más aportando ideas, trayendo pro-
puestas, sugerencias, siendo canales de información. 
Este departamento juvenil de la Asociación Bautista 
Argentina sólo es posible si se trabaja en equipo: gru-
pos de jóvenes, líderes, pastores, nadie queda exento.

¡Que la Gloria siempre sea a nuestro Señor!
* Presidente de ABA Jóvenes.

          Luis Fernandez *  |  IEB Ramos Mejía, Buenos Aires.           Agustina Tschirsch *  |  IEB Ramos Mejía, Buenos Aires. 


